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R. Así ei;, porque usamos de ser, cuando la idea 
espresada por el sustanfüo, adjetivo ó participio 
que se le junta, no se considera como una idea 
de estado; y del verbo estar, rnando se considera 
como tal, sea el estado permanente ó transitorio, 
esencial ó accidental. Valencia está junto al Turia 
y es una hermosa ciudad; Juan no es cojo, pero 
está cojo; una naranja sin ser agria, puede estar 
agria. (201 á 203) 

P. !\fe parece que han de darse locuciones en que 
será difícil conocer de cuál de estos dos verbos 
puede usarse, si no existe una regla sencilla que 
nos conduzca al acierto. 

R. l.a hai, porque siempre puede suplir con bas­
tante propiedad el verbo hallar.~e al rerbo es­
tar, y así con solo probar si es dable la sustitu­
cion, veremos que no disuena, Valencia se ha­
Uajunto al Turia; Juan se halla cojo aunque 
no es cojo; ni aun el decir, E.rn naranja sin ser 
agria, se halla agria; miéntras á nadie le pare­
cerá tolerable, Valencia se halla una hermo¡;a 
ciudad; Juan se halla cojo, por, es cojo, ni Esa 
nara11ja sin hallarse (en ,cz de ser) agria, etc. 

P. El ausiliar de mayor uso es Jwber, como que 
entra en la formacion de los tiempos compues­
tos, i· tiene ademas bastante diversidad de signi­
ficados. En el de c<'lebrar, existir ó verificarse, 
¿ cuál es su particularidad mas notable? 

• R. Que su tercera persona en el singular del pre­
sente de indicativo es hai, y que tanto esta co­
mo las terceras del singular de todos sus tiem­
pos parecen servir para supuestos del plural, co­
mo: Hai, hubo, habrá toros. (I0i, 203, 20,t y 
,UU á .U2) 

P. Olro de sus significados es tener, aun desempe-
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ñando las vezes de ausiliar. ¿ Rigen estos dos ver­
bos en calidad de ausiliares el participio pasivo 
del mi!ltno modo ? 

R. \o, purgue el participio subsiste indeclinable 
despues de habu, miéntras sigue todas las in­
flexiones de los adjetivos, si lo ri!-(e ttner: He 
visto muchas cosas, y, Tengo ,islas muchas co­
sas. 

CAPÍTULO VI. 

DEL ADVERBIO Y L..\ PREPOSICJON. 

P. Cuál es el lugar del ad,·erbio en el di~curso? 
R. Se le coloca de ordinario detras de los verbos, 

y delante de las otras partes de la oraci,m ; por 
lo que mas, mui, ménos y tan preceden casi 
siempre á las dicciones que modilican, pues rara 
vez van coo los verbos, v.g. Ella es mui hacen­
dosa; Pensaba cuerdamente. 123-t y 235) 

P. ¿Sufren altrracion algunos adverbios, segun el 
sitio que ocupan en la rrase'? 

R. Los en mente, si hai dos ó mas de seguida, pier­
den todos, ménos el último, dicha terminacion; 
la cual se suprime tambien en el primero, siem­
pre que hai dos unidos por las partículas aun­
que, pero, que, si bien. etc. Ejemplos: insistió 
en su dicho tenaz, orgullo.m é inoportuna­
mente; No méno., fuerte que inopinadamen_te. 

P. ¿ Ilai otros adverbios que sufran una alterac1on 
parecida á esta? , . 

R. Cuanto y tanto solo se conscnan rntegros, s1 
van separados del nombre que ralifl~an, v. g. 
Tanto era ig1torante como osado; s1 acompa­
ñan á un verbo, ,. g. Tanto adela11ta, cuanto 
estudia; ó si se halla el cuanto en el segundo 
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~iembro de una comparacion, v. g. Em tan 
ignora"},te cuanto osado. En todos los demas 
casos pierden la sílaba to así: Cuan ignorante 
eta, tanto tenia de osado; Le apaleó tan bár­
bnramente, que le dejó muerto. 

P · ¿ Queda algo que observar sobre los adverbios en 
mente? 

R. Que cons~rvan el régimen de los adjetivos de 
que se deri_van: proporcionadamente y relati­
v~mente piden la preposiciou á, como pr()por­
c'.onado y r?lativo, v.g. No gaota mucho rela­
tivamente a sus Jacuttades. 

P. Re~~rramos ya los usos de las diez y nueve pre­
p~siciones que tenemos en ·castellano seoun se 
d1Jo en la Analogía. Y primeramente ;spli~ádme 
los de la á. , 

R. E~ta p~eposicio~ indica comunmente el término, 
objeto o tendencia de la accion : por lo que no 
solo va delante de la persona que recibe la del 
ve~bo,, Y delante de aquella á la cual resulta el 
dano o provecho, sino tambien despues de todos 
los verbos ~e moyimiento, y en las frases que es­
pres_an la ~1stancia de un lugar ó tiempo á otro, 
la d1ferenc1a entre dos objetos, ó el punto á don­
de alcanza la cosa. 

P. ¿_~e usa en otros casos ademas de los que aca­
ba is de enumerar? 

R. Sirve tambie~ para espresar el modo de hacer 
un~ cosa, el ti~mpo en que sucede, el lugar de la 
acc10n, e_I motivo. por que y el instrumento con 
que se ejecuta, sin entrar ahora en otros varios 
ménos frecuentes. (23i á 239) 

P. No tendrán ciertamente tanta Vlll'iedad de sioni-
6~&dos las prepos~ciones acerca de, ante y b~jo. 

R. No, porque la primera equivale constantemente 
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a en cuanto á, respecto de; la segunda casi siem­
pre á en presencia de ó delante de, y la tercera 
denota la dependencia, subordinacion, inferiori­
dad ó la colocacion ménos elevada de una cosa 
relativamente :i otra. 

P. Para qué empleamos la preposicion con? 
R. Para t.lesignar la compañía de una persona ó la 

concurrencia de esta ó de una cosa para cualquie­
ra accion. Por lo cual precede á la persona con 
la que tenemos algun trato, conversacion, amis­
tad ó disputa, ó que se reúne en alguna parte 
con nosotros. Denota igualmente la manera, el 
medio ó el instrumento con que hacemos lasco­
sas; las que sirven de pábulo, entretenimiento ú 
ocupacion; y va finalmente despues de los ver­
bos que denotan contacto, ó bien aquiescencia ó 
conformidad de la voluntad. (2-H y 242) 

P. Decidme la significacion de contra. 
R. Tiene muí clara la de oposicion ó contrariedad : 

y por lo mismo precede á las cosas cuyo oficio 
es contener ó precaver algo, y por estension á las 
que se hallan situadas frente de otras. 

P. Siguiendo el órden alfabético, se nos ofrece aho­
ra la preposicion de. 

R. Esta lleva embebida la idea de procedencia, ori­
gen, causa, etc., y de consiguiente sirve para re- · 
gir la persona agente, cuando el verbo está en la 
voz pasiva; para espresar el paraje de donde uno 
viene, aquello de que se saca alguna consecuen­
cia, la fuente ó principio de las cosas, la materia 
de que están formadas, y el tránsito de una si­
tuacion a otra. Ademas espresamos con ella el 
modo, el tiempo, la edad, los empleos ,¡ oficios 
que alguno ejerce, el asunto de que se trata; sin 
entrar en otros varios signilicados suyos, puesto 
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que es una de las preposiciones que los tienen 
mas diversos. (242 á 249) 

P. Puede decirse lo mii;mo de la preposicion desde? 
R. :'\o, pues siempre señala el principio de que pro­

cede, se origina ó ha de empezar á contarse al­
guna cosa. 

P. Cuáles son los o Ocios de la preposicion en? 
R. Denota casi siempre el lugar ó sitio en que se 

baila ó se hace una cosa (aunque en lo antiguo, 
y aun ahora señala á vezes el lugar á donde nos 

... dirigimos ó encaminamos), y la embarcacion, 
carruaje ó cabalgadura en que uno va. En algu­
nos casos designa el tiempo, el modo, la causa y 
la profesion ú ocupacion. (250 a 252¡ 

P. Qué signi lica la preposicion entre? 
R. La situacion média entre dos ó mas cosas ó ac­

ciones; y por esto rige á las personas que se reú­
nen para algun contrato ó discusion, ó para re­
partirse alguna cantidad ; sirviendo tambien para 
las acciones mutuas. 1252 y 2:'i3) 

P. Decídme los significados de las preposiciones há­
cia y haJta, ya que n_i un~ ni otra _tien~n _muchos. 

R. Hácia señala el obJeto a que mira o tiene ten­
dencia la accion, ó cerca del cual sucede algo, y 
hasta el término de cualquiera cosa, bien sea 
este un lugar, un tiempo, un número ó una ac­
cion. (253 J 254J 

P. Algo me parece hai de comun entre las prepo­
siciones háaa y para. 

R. Ciertamente, ,orque p~~a signifi_ca, como la 
otra el objeto a que se dmge la acc1on del l'erbo; 
por lo cual espresamos con ella la persona ó cosa 
á que se si¡n1e el dano ó la utilidad, el Un ó cau­
sa 6nal de la frase, el uso de las cosas, su apti­
tud, capazidad ó suficiencia, la pro>.imidad ó la 
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resolucion de hacer algo, y el tiempo cerca del 
cual ha de realizarse un suceso. Los <lemas usos 
son ménos frecuentes, y por lo mismo no entran 
en nuestro plan. (:?5.f á 256) 

p. Pasemos ya á la preposicion por. . 
R. Esta signi6ca la causa eficiente de una cosa, o el 

motivo por que ó para que se hace. De aquí viene 
que se emplea para r~gir la, persona a~e_ute en la 
voz pasivo, y que suslltui e a la prepos1cwn para 
cuando signilica esta el lin ó el moli\o por que se 
ejecuta alguna cosa. Se aparta sin embargo de 
esta su significacion general en varios casos que 
seria largo referir. (257 á 260) 

p. Indicádme los oficios de las preposiciones segun, 
sin y so. 

R. La primera denota sP.mejanza ó conformidad, la 
segunda privacion ó falta, y la última apénas se 
usa mas que delante de las vozes capa, color, 
pena, presto y alguna otra, significando siempre 
bajo. 

P. Tampoco han de ser mucho mas abundantes en 
significados sobre y tras, que son las dos prepo­
siciones que nos resta recorrer. 

R. Es indudable que sobre se antepone en general 
á la cosa sobre que recae un peso, gravámen, 
superioridad, autoridad, ó bien el discurso, tra­
tado etc., y que tras signilíca constantemente de 
la otra parte, del otro lado, allende; ~ero no 
deja de haber casos en que sobre se desua bas­
tante de la fuerza que le he asignado. (262} . 

P. ¿ Y basta la esplicacion que precede del s1gmfi­
cado ordinario de las preposiciones, para saber 
cu~l debe emelea~se en _un caso dado Y 

R. fü esta esphcaCion, DI otra mucho mas lata, 
pueden conducimos al acierto, i;in consultar el 
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uso de los que escriben y hablan correctamente. 
Porque solo él puede enseñarnos que se dice 
Pensar en su amigo, y, Soñar con su amigo'. 
Caer en la tentacion, y, Caer con calen: 
tura, etc., etc, Es por tanto indispensable obser­
v~r con cuidado, y aun ir anotando, las preposi­
ciones que se emplean en determinadas frases 
pues sin el estudio de estos modismos incurriría: 
mos en graves faltas de lenguaje. (264 á 321) 

P. A pes~~ de lo mucho que nos han ocupado las 
preposiciones, nada hemos tocado relativo á su 
sintáxis. quisiera saber lo primero, ¿qué partes 
de la oracion rigen? 

R. Las preposiciones pueden regir un nombre un 
ver~o en ~l mo~o infinitivo, ó un adverbio, pre­
cediendo mmed1atamente á la parte de la oracion 
que rigen, v. g. Iba á Madrid; cansado de es­
perar; hasta dentro. No obstante suelen traspo­
nerlas á vezes los buenos escritores como por 
gala, diciendo, Era cosa de ver con la presteza 
que los acometía, en lugar de, Era cosa de 1·er 
ta presteza con q1!e. los ac?metia .. (32:2 y 323) 
Cuando dos preposiciones diversas rigen un mis­
mo _nombre ó verbo, no puede dejar de hallarse 
entonces la una algo separada del regido, como 
en, Son providencias exigidas por y acomo­
dadas al estado de la nacior.. 

P. ¿ Rigen á vezes dos preposiciones un mismo 
nombre ó verbo? · 

R. Ilai es~ reu_nion, cuando decimos, por ejemplo, 
Padecio baJo del poder de Poncio Pilato y 
~a_cer méri_tos para _con alguno. Bien qu~ 1~ 
ultima locucion es elzptica, es decir, que falta 
algo, suplido lo cual desaparecería esta redun­
dancia, segun se ve llenando la oracion de este 
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modo, Hacer méritos para congraciarse con 
alguno. 

P. Puesto que habéis mencionado la etípsis, que es 
la falta de una ó mas dicciones que se sobren­
tienden en la frase, me ocurre preguntaros, si 
sucede tambien omitir en el habla las preposi­
ciones. 

R. Mas frecuentemente .de lo que se cree, pues 
cuando decimos, Sucediú lit víspera de san 
Juan; Dormir La siesta cuatro horas; Ponerse 
boca arriba, etc., etc , omitimos las preposicio­
nes en, por y con, que son indispensables para 
la recta y llena construccion, la cual pide que se 
diga en tales ejemplos, en la víspera, por cua­
tro !toro.~, con la boca. (325 á 32i) 

P. Con ocasion y para término de la doctrina de 
las preposiciones, decidme la influencia que ejer­
cen respecto del pronombre. 

R. Tras de ellas solo pueden hallarse las siguientes 
terminaciones de los pronombres, mí, ti, si, él, 
ella, ello, 110s y nosotros, t·os y vosotros, sí, 
ellos y ellas; y de ningun modo los aüjos que 
señalamos en la página 6!i, pues cuando precede 
la preposicion al nos, este no es afijo, sino g ue 
está usado autoritativamente por mí. Ademas hai 
que observar, que si la preposicion con rige los 
pronombres mi, ti, .. ~í, se añade despues de ellos 
por precision la sílaba go, y se forman las dic­
ciones conmigo, contigo, consir¡o. 

CAPÍTULO VII. 

DE LAS CONJUNCIONES É INTERJECCIONES. 

p. ¿ Hai algunas conjunciones que se mudan en 
razon de la palabra que las sigue? 

8 
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R. Cuando despues de la y hai una diccion que 
principia por i ó por hi

1 
es lo regular conver­

tirla en é, y si á la ó sigue una palabra que em­
pieza c~n o ú ho, se muda la conjuncion en ú, 
para evitar en ambos casos la repeticion de una 
misma vocal, así: Padre é ltijo; por este 1í otro 
motivo. 

P. ¿ Qué ~itio ocupan en la oracion las partículas 
adversa ti, as? 

R. Empiezan siempre clfosula ó inciso, siendo sin 
embargo, no obstante y con todo las únicas que 
pueden ir despues de un nomlire ó de un verbo; 
mas suenan mejor po~puestas á los verbos que á 
los nombres. Parece algo mas análogo á la índole 
del castellano, Salió sin embargo la sentencia 
á !N,/avor, que, La sentencia sin embargo sa­
lió á .w /a1•or. 

P. ¿ Qué sucede cuandü las conjunciones copula­
tivas y disyuntivas preceden á los pronombres 
mi, ti, si? 

R. Que hai que interponer alguna preposicion, 
ru;5 !lo puede decirse, ~so , toe~ a tu p'l.dre y 
m1, smo, a tu padre y rt mi; m, lo dect'a por 
tu hermana o ti, sino, por tu liermana ó por 
tí. En los otros pronombres pudiera pasar, la 
¡,arte asignada a tu tio y n'Jsotros; No lo en­
vio para <L/,a ni vosotros; aunque es mas seguro 
decir, la parte asignada a tu tio y á nosotros; 
No lo envió para ella ni pura i·osoll'os. 

P. Pongamos fin á la Sintáxis con lo poco que 
ocurre decir sobre la de las interjecciones. 

R. Como estas pal'tículas forman por sí una pro­
posicion entera, porque incluye cada una todo 
un pensamiento, se colocan donde las pide el 
discurso, y únicamente la ai, siendo esclamacion 
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de dolor ó de amenaza, puede regir un nombre 
por medio de la preposicion de, v.g. Ai de mí/ 
ai de los pecadores.' , . 

P. Las dos partes de la gramatica que _antece~en 
esplicadas, comprent!en cuanto concierne a la 
recta locucion castellana; pero yo supongo que 
no serán aplicables á nuestra lengua en todas sus 
épocas. . . 

R. No es posible que lo sean, por9ue s1 ~te~ una 
lengua es la misma en sus caracteres prmCJpales 
durante dos ó tres siglos, basta y sobra este 
tiempo para que varíe el gé~ero _de algu_nos 
nombres, su declinacion, la conJugac1on de c1e_r­
tos verlios y la colocacion de las ~ozes en el _d1s­
cur60; y estos accidentes constituyen precisa­
mente la !,Tfamática de una lengua. Por tanto la 
gramática del castellano, s1:gun ahora lo l_iabla­
mos, no puede ser la del hem~o de ~erva~tes; 
y es preciso notar bien sus d1í~renc1~, s1 no 
queremos incurrir en arcaísmos o l_ocuc1?~es an• 
licuadas, que al presente parecerian rid1culas. 
(33.tá 353) 

1 
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P. Si el castellano se escribe como se ba~la, su or­
tografía no nece~itará de ~eglas especiales, b~s­
tando que nos a1ustemos a la .recta pronuoc1a­
cion: ó á lo mas, solo debera comprender las 
de la debida particion de las silabas, y las de la 
puntüacion r acentüacion. - . 

R. Así seria, s1 el alfabeto espanol no tuviese letras 
de un mismo sonido, de cuya clase son la e y 
laz, y lag y la j ántes de la e y la i; si no las hu-


